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Cuando descubrió que tenía el poder de 
perdonar, su vida cambió, dijo Eva Mozes 
Kor, sobreviviente del Holocausto, durante 
una presentación en el Colegio de Belén, 
donde habló a los alumnos, invitados y 
maestros sobre cómo experimentó el perdón 
por la muerte de su familia y la de millones 
de judíos. 

Por muchos años, vivió con odio, rencor y 
rechazo por lo que le había pasado, en 1944, 
cuando tenía 10 años y fue enviada con toda 
su familia al campo de concentración nazi de 
Auschwitz, en Polonia, donde pasó 10 meses 
de torturas.

“Yo fui una víctima, y estaba muy molesta 
con el mundo”, indico Kor, hasta que después 
de la muerte de su hermana gemela, Miriam, 
hace 23 años, la única sobreviviente junto 
con ella de su familia, comenzó su camino 
del perdón. Conoció a un doctor nazi que 
ayudó a documentar con su testimonio los 
atroces experimentos médicos y genéticos 
que el Dr. Josef Mengele, conocido como el 
“Ángel de la Muerte”, realizó en Auschwitz 
con ella, su hermana gemela y con otros 
3,000 gemelos, aproximadamente.

“Sentí la obligación de agradecerle y 
descubrí que yo tenía el poder de perdonar; 
nadie me lo puede dar, nadie me lo puede 
quitar; era mío y lo podía utilizar de cualquier 
manera”, dijo.

Kor escribió una carta para expresar su 

perdón personal, y la leyó cuando regresó a 
Auschwitz, 50 años después de su liberación. 
“Me hizo sentir bien; sentí que tenía  poder 
incluso sobre el Dr. Mengele”, dijo Kor.

Después de su liberación de Auschwitz, 
Kor y su hermana fueron enviadas a un 
campo para refugiados por 9 meses; después 
regresaron a Rumanía, su país natal. Poste-
riormente se fue a Israel, y en 1960 se casó y 
vino a vivir a Estados Unidos.

Durante años, la época de Halloween le 
recordaba el acoso que sufrió cuando era 
niña en su ciudad natal, por ser judía. Un día 
pensó que la gente no la molestaría tanto si 
supiera lo que ella había pasado, y en 1978 
empezó a contar su historia.

En 1995 fundó, en Terre Haute, Indiana 
(donde vive), “Candles, el Museo del Holo-
causto”, para rendir homenaje a los gemelos 
que sufrieron los horrores del Dr. Mengele. 

Su hermana falleció víctima de uno de esos 
experimentos. “Lo que he podido entender 
es que hacían experimentos conmigo y si 
yo moría, mataban a mi hermana para hacer 
autopsias comparativas”, dijo Kor. En una 
oportunidad, cuenta que estuvo muy grave, 
pero su determinación de no dejarse ven-
cer, le ayudo a salvar también a su hermana 
gemela.

Pero, como “no morí, Mengele utilizó a 
Mirian en otro experimento; ella fue in-
yectada con algo para que no crecieran sus 
riñones”, indicó Kor, lo que fi nalmente, cree 
ella, le ocasionó la muerte.

También en 1995 escribió su libro Ecos 

de Auschwitz: Los gemelos del Dr. Mengele: 
La historia de Eva y Miriam Mozes; luego 
siguieron otros libros sobre el perdón, gesto 
que se ha dedicado a promover y defender, 
con una actitud siempre positiva, y de nunca 
darse por vencido.

La historia de Kor llegó a Miami por el 
empresario Mike Fernandez, quien después 
de conocerla la invitó a la  ciudad, y ella 
aceptó inmediatamente.

“En el Año de la Misericordia todos la 
necesitamos”, dijo Fernández. “En esta 
comunidad donde hay personas de tantos paí-
ses, separados  de nuestras familias, a veces 
tenemos un rencor dentro de nuestro corazón 
que no sabemos cómo sacarlo. Esta señora 
decidió que la mejor manera de sacarse ese 
peso era perdonándolos, y no les pidió que 
ellos pidieran perdón: se tomó la iniciativa de 
perdonarlos a ellos, para su propio benefi cio, 
y por primera vez, en 60 años, dice que esa 
noche durmió bien”, dijo Fernández.

 “Me impactó muchísimo, es uno de los 
relatos más impactantes, extremadamente 
inspiracionales que he oído”, dijo Teresa Gu-
tiérrez, Consejera del Colegio de Belén. “El 
hecho de que ella pudo perdonar es increíble. 
Es una de las personas más inspiradoras que 
he escuchado, conocido. He leído su libro: 
realmente me ha cambiado”, agregó.

 “Nos dieron la oportunidad de leer su libro 
y yo lo hice, y encontramos una conmovedo-
ra historia que tocó nuestros corazones y qui-
simos conocerla en persona”, dijo Matthew 
Crespo, estudiante de 11º grado del colegio.

 “Creo que el mensaje de amor y de 
poder perdonar es algo muy importante, 
especialmente con lo que el Papa ha pedido 
de nosotros, y creo que esto es un modelo, 
un ejemplo para nuestros alumnos y para 
nosotros mismos”, dijo Patricia Bustamante, 
profesora de religión del Colegio de Belén. 
“Me ha impresionado su espíritu; ha sido un 
ejemplo que nunca voy a olvidar”.

Durante su presentación, Kor respondió a 
algunas preguntas de los alumnos; entre ellas 
una sobre el momento más triste de su vida, 
que fue y sigue siendo cuando la separaron 
de su madre. Al llegar a Auschwitz, su padre 
y sus dos hermanas mayores desaparecie-
ron; luego ella y su hermana gemela fueron 
separadas de su madre, y nunca más la volvió 
a ver. 

Aunque esos recuerdos aún la hieren, Kor, 
a sus 82 años, señala que “algunas veces 
me siento mal por los sobrevivientes que se 
sienten aún víctimas, 71 años después de la 
liberación”. Ella dice haberse concentrado en 
preocuparse por su vida, en vez de castigar a 
cada nazi.

Además, puntualizó que “el enojo es la se-
milla de la guerra; las personas que perdonan 
están en paz con el mundo. Llamo al perdón 
la semilla de la paz”.

Su consejo para los niños es que sean per-
severantes y nunca renuncien a sus sueños, 
“porque si lo haces nada sucederá. Yo no 
sabía cómo sobrevivir a Auschwitz; intenté 
diferentes cosas y hoy, 71 años después, estoy 
aquí muy contenta de estar viva”.

Dijo, además, que el prejuicio siempre hace 
daño a las víctimas, pero también destruye las 
sociedades que permiten que haya víctimas. 
“Tenemos que aprender a tratar a nuestros 
semejantes con respeto; hay que tratar de 
conocerlos y juzgarlos en el contenido de su 
carácter”.

“Si tú como persona cargas coraje, pena 
e incluso deseos de revancha, es muy triste, 
te tienes que preguntar si te quieres liberar 
de este tormento”, señaló. “Tú tienes que 
perdonar porque estas tomando el poder de tu 
propia vida, porque es autosanarse, autolibe-
rarse y autoempoderarse, porque es para ti, no 
para el perpetrador. El perdón”, concluyó, “es 
el único poder que tienes para cambiar lo que 
ha sucedido. No hay más que puedas hacer; si 
lo haces, serás curado”.
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En su presentación en el Colegio de Belén junto con el periodista David Lawrence, 
Eva Mozes Kor dijo que su vida cambió después de que pudo perdonar al Dr. Mengele, 
conocido como “el Ángel de la Muerte”, por los atroces experimentos médicos que 
realizó con ella y con otros gemelos, mientras estaban en el campo de concentración de 
Auschwitz, en Polonia, en 1944.


